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RESUMEN 
Se han estudiado diferentes aspectos de la reproducción de tres especies ibéricas de Lacerti-
dae, Psammodromus algirus, Psammodromus hispanicus y Acanthodactylus erythrurus, en un 
área adehesada del centro-oeste peninsular. Existe un escalonamiento en el inicio de la actividad 
reproductora de las tres formas, así P. hispanicus comienza en el mes de marzo, mientras que 
en P. algirus y A. erythrurus se inicia en abril y mayo, respectivamente, hecho estrechamente rela-
cionado con la mayor o menor duración del período conjunto de gestación-incubación. 
En las tres especies la mayoría de los nacimientos acontecen a finales de agosto o principios 
de septiembre. 
SUMMARY 
Different aspects of reproduction in three Iberian species of Lacertidae, Psammodromus al-
girus, Psammodromus hispanicus and Acanthodactylus erythrurus were studied in a pasture land 
área in the Central-Western part of Iberian Península. The beginning of reproduction for the three 
forms is staggered; in P. hispanicus it begins in March, while for P. algirus and A. erythrurus 
it begins in April and May respectively. This is closely related to the greater or lesser duration 
of the total gestation-incubation period. In all three species most hatchings occur at the end of 
August or the beginning of September. 
Palabras clave (keys words): Reproducción, Lacertidae, Iberia. 
1. INTRODUCCIÓN 
En los últimos años diferentes trabajos han aportado datos sobre la re-
producción de las especies ibéricas de lacértidos, si bien de alguna de ellas, co-
tí) Este trabajo está incluido dentro del Proyecto CICYT PB86-0659. 
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mo las aquí tratadas, se tiene aún muy poca información, a pesar de que como 
en el caso de Psammodromus algirus se trate de una de las formas de Lacerti-
dae más abundante en la Península. Únicamente DOUMERGUE, 1901; WER-
NER, 1931; BIRKENMEIER, 1951; SALVADOR, 1974; PÉREZ-MELLADO, 
1981; BOHME, 1981; SEVA, 1982, y ESCARRÉ y VERICAD, 1983, aportan 
datos sobre este aspecto de la biología de la lagartija colilarga. 
SALVADOR (1981) recoge la escasa información sobre la reproducción 
de Psammodromus hispanicus y posteriormente PASCUAL (1986) aporta nue-
vos datos en un área del centro-oeste de Iberia. 
De Acanthodactylus erythrurus se posee mayor información, principal-
mente de las poblaciones del norte de África (DOUMERGUE, 1901; BONS, 
1959, 1962, 1963, 1965, 1968, 1969 y 1972) y también, en menor medida, de 
la Península Ibérica (PÉREZ-MELLADO, 1981; SEVA, 1982, y BARBADI-
LLO et al., 1987). 
MATERIAL Y MÉTODOS 
El área de estudio se encuentra situada en el suroeste de la provincia de 
Salamanca, dentro del término municipal de Espeja. La zona donde se realiza-
ron la mayoría de los muéstreos, de unos 3 Km.2 de superficie y de altitud me-
dia de 720 m.s.n.m., está enclavada dentro del monte de utilidad pública 
«Dehesa Boyal», cuyo uso es principalmente ganadero, aprovechando los pas-
tos y la bellota, en régimen extensivo. 
La vegetación general de la zona, situada en el contacto entre los pisos 
bioclimáticos supra y mesomediterráneo, corresponde a un dominio completo 
de la perennifolia Quercus rotundifolia Lam., que da lugar a uno de los enci-
nares más extensos de la provincia de Salamanca. Como matorral acompañante 
se encuentra principalmente un tomillar-cantuesar con alguna jara de poco por-
te, perteneciente a la alianza Cistion laurifolii, Rivas Goday (1949) 1956 em. 
Rivas-Martínez 1979. 
Para establecer las clases de edad existentes y el intervalo de tamaño per-
teneciente a cada una de ellas hemos tenido en cuenta el estado reproductor 
de machos y hembras, examinando los órganos sexuales de los ejemplares cap-
turados en los meses de actividad reproductora. 
Así, en P. algirus y A. erythrurus hemos considerado cinco clases de edad 
y sexo, machos adultos, hembras adultas, machos subadultos, hembras sub-
adultas y juveniles; tomando como adultos a los ejemplares detectados des-
pués de dos períodos de invernada y que son capaces de reproducirse, subadultos 
a aquellos observados al año siguiente de su nacimiento y que ya han pasado 
el primer período de invernación y juveniles aquellos ejemplares observados 
el año en que han nacido y que todavía no han pasado su primer invierno. 
En la lagartija colilarga los adultos, presentan una LCC (Longitud Cabeza-
Cuerpo) media muy parecida, machos x = 70.23 mm., hembras x =69.95 
mm., siendo el intervalo en los machos entre 58.11 y 83.13 mm. y en las hem-
bras entre 60.77 y 80.98 mm., pudiendo considerar machos adultos a aquellos 
ejemplares con LCC superior a 55 mm. y hembras adultas a los individuos con 
LCC superior a 60 mm. 
En los subadultos son las hembras las que presentan una LCC media su-
perior ( x = 46.67 mm.) frente a los machos ( x = 38.42 mm.). Los juve-
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niles presentan una LCC media de 30.50 mm., estando el intervalo entre 27.43 
y 34.1 mm. 
Los machos adultos de A. erythrurus presentan una LCC media ligera-
mente superior a las hembras de su misma clase de edad, x = 73.23 mm. 
(62.58-81.76 mm.) frente a x = 72.23 mm. (65-80.28 mm.), según esto 
podemos considerar reproductores a aquellos machos y hembras que superan 
los 62 y 65 mm., respectivamente. En los subadultos aparece el mismo patrón 
encontrado en P. algirus, así las hembras son superiores a los machos, hem-
bras subadultas entre 43.62 y 64.74 mm. ( x = 55.96 mm.), machos sub-
adultos entre 37.8 y 60.62 mm. ( i = 5 0 . 1 mm.). 
Los juveniles tienen una LCC media de 39.54 mm., con un intervalo entre 
30.88 y 47.07 mm. 
En P. hispanicus únicamente hemos considerado tres clases de edad y se-
xo: machos adultos, hembras adultas y juveniles, ya que según nuestros datos 
y de acuerdo con PASCUAL (1986), los juveniles de esta especie alcanzan la 
madurez sexual, en su mayoría, al año siguiente de su nacimiento, después de 
la pausa invernal. 
Las hembras adultas de esta especie presentan una LCC superior a los ma-
chos, 34.64-49.19 mm. ( x = 44.93 mm.), frente a 36.58-50.17 mm. ( x = 
42.28 mm.), respectivamente. Los juveniles tienen una LCC media de 34.8 mm., 
rango de variación entre 22.06 y 41.17 mm.; por tanto, la LCC de los recién 
nacidos debe estar alrededor de los 22 mm., cercana a los 23-24 mm. señala-
dos por PASCUAL (op. cit.). 
A los machos se les midió la longitud y anchura del testículo derecho con 
el fin de conocer su volumen, asimilándolo a un elipsoide de revolución. 
En las hembras se anotaba el tipo y número de folículos ováricos o hue-




El celo comienza en esta especie, en nuestra zona de estudio, durante el 
mes de abril; entonces se ven persecuciones entre machos y hembras, siendo 
frecuente la observación de ejemplares emparejados. Las cópulas deben co-
menzar a finales de abril y extenderse hasta la primera mitad de junio; SE VA 
(1982) señala que las cópulas de la lagartija colilarga acontecen a principios 
del mes de abril. 
En marzo solamente uno de los cuatro ejemplares macho adulto observa-
dos presentaba la coloración de celo gular-mandibular descrita por MELLA-
DO y MARTÍNEZ (1974), mientras que en abril el 70.58 % de los ejemplares 
de tal sexo y edad poseía dicha coloración. Hemos tomado como base los pa-
trones de diseño gular-mandibular aportados por estos autores; sin embargo, 
se ha encontrado algún otro, además de los descritos, principalmente diseños 
con una mayor extensión de la coloración que llega a afectar a zonas básales 
de las extremidades anteriores y al pileo. Creemos importante señalar la exis-
tencia en dos hembras adultas de coloración de celo gular-mandibular, aun-
que en tonalidades más pálidas que en los machos. 
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En cuanto al desarrollo testicular, en marzo, cuando comienza la activi-
dad de esta especie, los testículos aparecen bien desarrollados, alcanzando los 
máximos volúmenes en abril y mayo (ver Fig. 1). En este último mes, el 80 % 
de los machos adultos observados poseía coloración gular-mandibular, en ju-
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FIGURA 1.—Variación mensual del volumen testicular de los machos adultos de Psammo-
dromus algirus. La línea horizontal central corresponde a la media aritmética. 
La línea vertical que termina en dos trazos horizontales indica el recorrido. Las 
cifras son el tamaño de muestra. Igual para las figuras 3 y 5. 
Únicamente PÉREZ-MELLADO (1981) aporta datos sobre la biometría 
testicular de la lagartija colilarga, coincidiendo con nosotros en que abril y mayo 
son los meses con un mayor desarrollo. 
En cuanto a las hembras, el ciclo reproductor se extiende de abril a julio; 
en marzo y abril todas las hembras examinadas (n = 8) presentaban folículos 
no desarrollados. Es en la segunda quincena de mayo cuando aparecen hem-
bras con huevos en vitelogénesis u oviductales; de las doce examinadas sólo 
cinco tenían huevos. 
En junio, de las siete hembras estudiadas seis tenían huevos oviductales 
y en julio de veinte examinadas sólo seis tenían huevos en vitelogénesis u ovi-
ductales, siendo capturadas éstas en la primera semana de dicho mes. La apa-
rición de huevos en vitelogénesis en julio, como también encontraba 
PÉREZ-MELLADO (op. cit.), nos hace pensar en una puesta continuada a 

















FIGURA 2.—Variación mensual del estado sexual de las hembras adultas de Psammodromus 
algirus. En ordenadas el porcentaje al total de hembras observadas. Rectángulo 
en blanco = huevos en vitelogénesis. Rectángulo rayado = huevos oviductales. 
Igual en las figuras 4 y 6. 
Hemos encontrado 16 huevos en vitelogénesis en 3 hembras, variando el 
número de éstos en cada ejemplar d e 3 a 8 ( x = 5 . 3 ; S = 2.05) (ver tabla 1). 

















Un total de 78 huevos oviductales han sido encontrados en 13 hembras, 
variando el tamaño de puesta de 4 a 8 ( x = 6 ; S = 1.03) (ver tabla 2). 


















Las puestas comienzan a principios de junio y duran hasta finales de julio 
y principios de agosto. La diferencia entre las primeras cópulas y las primeras 
puestas hace suponer una duración de la vitelogénesis de folículos fecundados 
de aproximadamente 45-50 días. 
Como los primeros juveniles se observan durante la primera quincena de 
julio, la incubación debe durar unos 35-40 días, diferencia entre las primeras 
y últimas puestas y entre las primeras y últimas eclosiones, aunque el mayor 
número de puestas debe efectuarse en la segunda mitad de julio, de tal forma 
que la mayoría de los nacimientos se producen a finales de agosto y principios 
de septiembre, época con mayor número de observaciones de juveniles. 
Psammodromus hispánicas 
En nuestra zona de estudio, el celo de la lagartija cenicienta comienza en 
el mes de marzo, a finales del cual se observan persecuciones entre machos y 
hembras y es cuando los machos adultos alcanzan el mayor volumen testicu-
lar, que se mantiene alto en abril y mayo para posteriormente alcanzar un mí-
nimo en el verano y aumentar de nuevo a principios del otoño (ver Fig. 3). 
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FIGURA 3.—Variación mensual del volumen testicular de los machos adultos de Psammo-
dromus hispanicus.' 
Los resultados parecen indicar que las cópulas comienzan en la segunda 
mitad de marzo y se prolongan hasta junio. PASCUAL (1986) indica que las 
cópulas deben producirse en abril y mayo. 
En las hembras el ciclo reproductor comienza en marzo y se extiende has-
ta julio; en el primero de dichos meses, de tres hembras capturadas, sólo dos 
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tenían huevos, hallándose éstos en vitelogénesis; en abril aparece la primera 
hembra con huevos oviductales, de seis capturadas que tenían huevos. PAS-
CUAL (op. cit.) encuentra las primeras hembras con huevos oviductales en 
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FIGURA 4.—Variación mensual del estado sexual de las hembras adultas de Psammodromus 
hispanicus. 
Hemos encontrado 33 huevos en vitelogénesis en 14 hembras, variando 
el número de ellos, por ejemplar, de 1 a 4 ( x = 2.42; S = 0.82) (ver tabla 3). 
TABLA 3.—Biometría de los huevos en vitelogénesis de hembras adultas 



















Los huevos oviductales medidos han sido 18, en siete hembras, cuyo ta-
maño de puesta varió de 2 a 3 ( x = 2.57; S = 0.49), tres hembras con 
dos y cuatro con tres (ver tabla 4); este tamaño de puesta coincide con el ofre-
cido por otros autores, aunque es ligeramente inferior; así BOSCA (1881), de 
i 1 
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3-4 huevos; FISCHER (1884), 4-6 huevos; CHEYLAN (1972) y PÉREZ-
MELLADO (1981), 4 huevos; ESCARRÉ y VERICAD (1983), 2-5 huevos, y 
PASCUAL (1986), 2-4 huevos. 




















Si exceptuamos un único huevo cuya longitud supera los 12 mm. (14.28 
mm.), el tamaño medio de los huevos oviductales medidos es menor a lo seña-
lado en la bibliografía, siendo los datos ofrecidos por PÉREZ-MELLADO (op. 
cit.) y PASCUAL (op. cit.) los más parecidos a los obtenidos por nosotros. 
Como las puestas comienzan a efectuarse a mediados de mayo y se pro-
longan hasta julio, la gestación debe durar unos 45-50 días. ParaBOSCA (1881) 
las puestas se verifican a finales de junio; PÉREZ-MELLADO (op. cit.) esti-
ma que éstas deben durar hasta el mes de julio, y PASCUAL (op. cit.) indica 
que las primeras puestas deben efectuarse a finales de mayo o primeros de ju-
nio, prolongándose hasta julio. 
Los juveniles aparecen a finales del mes de julio; por tanto la incubación 
debe durar unos 60-65 días, coincidiendo en ambos casos con PASCUAL (op. 
cit.) que observa el primer juvenil el 25 de julio y estima la duración de la incu-
bación en unos dos meses, superior a los 48 días de FISCHER (op. cit.). De 
este modo, la mayor parte de las puestas deben efectuarse a mediados y finales 
de junio, produciéndose casi todos los nacimientos a finales de agosto y prin-
cipios de septiembre, mes este último en el que se produce un fuerte incremen-
to en el número de observaciones de tales juveniles. 
Acanthodactylus erythrurus 
El celo comienza con el inicio de la actividad en el mes de mayo; es enton-
ces cuando se observan luchas entre machos adultos, alcanzando esta clase de 
edad y sexo el mayor volumen testicular (ver Fig. 5). 
Las cópulas comienzan en la última quincena de mayo y se continúan hasta 
finales de junio y principios de julio. 
Las hembras adultas también comienzan el ciclo reproductor en mayo: 
en la segunda mitad de este mes las cinco hembras capturadas poseían huevos, 
cuatro con folículos en vitelogénesis y la restante con tres huevos oviductales. 
En junio, de ocho hembras examinadas, siete tenían huevos, bien en vitelogé-
nesis o bien oviductales, y en julio, de 17 hembras examinadas, sólo 3 tenían 
huevos, oviductales o en vitelogénesis (ver Fig. 6). 
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FIGURA 6.—Variación mensual del estado sexual de las hembras adultas de Acanthodac-
tylus erythrurus. 
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Se han medido 32 huevos en vitelogénesis pertenecientes a 9 hembras, va-
riando el número en cada ejemplar de 2 a 5 ( x = 3.7; S = 0.78) (ver tabla 5). 
TABLA 5.—Biometría de los huevos en vitelogénesis de hembras adul-



















Se han encontrado 17 huevos oviductales en cinco hembras, variando el 
tamaño de puesta de 1 a 5 ( x = 3.4; S = 1.35) (ver tabla 6). 




















Las puestas se inician en la primera mitad de junio y deben extenderse 
hasta finales de julio y principios de agosto; según esto la gestación duraría 
unos 20 días. No hemos observado una segunda puesta en algunas hembras 
como detectan SEVA (op. cit.) y BARBADILLO et al. (op. cit.). 
Debido a que los juveniles aparecen en los últimos días de julio, la incu-
bación debe durar aproximadamente 60-65 días; el número de juveniles aumenta 
en agosto, alcanzando un máximo, al igual que en las otras dos especies, en 
septiembre; la mayor parte de las puestas se produciría, por tanto, a mediados 
de julio y la mayoría de los nacimientos en la primera mitad de septiembre. 
DISCUSIÓN 
Las tres especies presentan una reproducción característica de los saurios 
de zonas templazas, espermatogénesis vernal, tamaños de puesta relativamen-
te bajos y madurez sexual al año o dos de vida (VOLSOE, 1944; FITCH, 1970; 
GUIBE, 1970; PÉREZ-MELLADO, 1982). No hemos puesto de manifiesto 
dos o más puestas anuales como observan algunos autores (SEVA, 1982; BAR-
BADILLO et al., 1987) para estas mismas especies, debido probablemente a 
las condiciones continentales de la zona de estudio. 
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La duración conjunta de gestación e incubación es de aproximadamente 
85 días, tanto en P. algirus como en A. erythrurus; sin embargo, la duración 
de cada uno de los períodos es diferente en ambas especies. En la lagartija co-
lilarga la gestación tiene mayor duración que la incubación, mientras que en 
A. erythrurus es al contrario, siendo la incubación, aproximadamente, tres ve-
ces más larga que la gestación. 
En P. hispanicus la duración de gestación e incubación es de 110 días; es-
te mayor plazo de desarrollo de los embriones, en comparación con las otras 
especies estudiadas, está relacionado, probablemente, con la dinámica de po-
blación seguida por la lagartija cenicienta. El tamaño corporal de los juveniles 
en comparación con los adultos es de aproximadamente la mitad, mientras que 
en las otras dos especies los juveniles son 1/5-1/8 del tamaño corporal de los 
adultos. Esta menor diferencia entre la LCC de adultos y juveniles de P. his-
panicus, provocada por una mayor duración del desarrollo embrionario, faci-
litaría a los juveniles alcanzar la madurez sexual a los 8-9 meses de edad y, 
en algunos casos, como más arriba discutíamos, alcanzar la LCC establecida 
para separar adultos de juveniles antes de la invernación. 
La mayor duración de la gestación en P. algirus, al contrario de lo que 
ocurre en las otras dos especies estudiadas, probablemente esté relacionada con 
el mayor éxito de la lagartija colilarga en zonas de clima continental. No hay 
que olvidar que P. algirus es uno de los lacértidos más abundantes en Iberia 
(ver, por ejemplo, ARNOLD & BURTON, 1978) y que de las tres especies es-
tudiadas es la única que en su distribución alcanza el tercio septentrional de 
la Península, mientras que P. hispanicus y A. erythrurus ocupan los dos ter-
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